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Introducción

Los Salmos reflejan la profundidad de los sentimientos del pueblo escogido en su relación con su Dios. Son las oraciones y los cánticos del corazón. En este mes los estudios se harán sobre los textos de los Salmos. Recomiendo revisar la lista de los EEH ya publicados para encontrar las demás lecciones bíblicas que ya han sido expuestas anteriormente. 
Estos días en México, tuvimos la oportunidad de tomar un curso presentado por John Wheeler sobre la música de los Salmos, reconstruyéndola desde los manuscritos. Confieso que escuchar la reconstrucción musical me conmovió profundamente y me dio una perspectiva totalmente nueva de lectura y apreciación del mensaje de los Salmos. Por ello, se recomienda leer cada salmo como si escuchara una canción, equilibrando el análisis del texto con la sensibilidad estilística de su música propia. 
El Salmo 65 expresa una invitación a alabar a Dios en respuesta a sus bondades mostradas, especialmente en su intervención poderosa y benevolente sobre la tierra y en las cosechas. Se percibe una invitación al diálogo reverente con Dios, a través de la adoración en el santuario, que es representativo de la presencia divina (“Nosotros quedamos plenamente satisfechos con las bondades de tu casa, con las bendiciones de tu santo templo.” vs. 4b TLA). Es un muy representativo himno de alabanza, según la clasificación de H. Gunkel.
Bosquejo

Aprovecharé la división de este salmo en tres partes que propone Luis Alonso Schökel, aunque con títulos distintos, para proponer una estructura para nuestro estudio. Esta división en sus secciones mayores se basa en la repetición del título elohim (Dios) en los vss. 1, 5 y 9 (en esta última mención he adelantado la división al  vs. 8b para apreciar mejor la estructura concéntrica de la sección)
:

A) Dios, el que escucha y perdona (vss. 1-4)


a) Dios merece la alabanza en Sión (1a)

b) El orante es escuchado y cumple sus votos (1b-2a)

c) Los mortales acuden ante Dios (2b)


d) Las perversidades traídas ante Dios (3a)


d') Las culpas/rebeliones son abrumadoras (3b)


c') Dios perdona (3c)


b') El elegido por Dios vive en sus atrios (4a)


a') Dios provee de bienes en el Templo (4b)
X) Dios, el Salvador y soberano que asombra (vss. 5-8a)


a) Dios muestra su salvación con portentos de justicia (5a)

b) Dios es la esperanza de los más remotos lugares y mares (5b)

c) Dios afirma con su fuerza los montes (6a)


c') Dios está ceñido de poder (6b)


b') Dios calma los estruendos marinos y los pueblos tumultuosos (7)


a') Dios sobrecoge a los habitantes de los confines con sus portentos (8a)
A') Dios, el labrador y sustentador que llena de alegría (vss. 8b-13)

a) Se llenan de alegría la aurora y el ocaso (8b)


b) Dios cuida, riega y enriquece la tierra (9a)


c) El agua de Dios irriga y bendice la siembra (9b-10)

x) “Tú coronas el año con tus bienes” (11a)

c') Crecen pastizales en el desierto y todo reverdece por la abundancia de Dios (11b-12)

b') Los rebaños se multiplican y la cosecha germina (13a)

a') Todo se llena de alegría y canta (13b)

Comentario

A) Dios, el que escucha y perdona (vss. 1-4)
El salmista comienza reconociendo que Dios merece la alabanza. Esta es una lectura alterna, pues originalmente dice “el silencio es la alabanza”, como lo reflejan unas pocas versiones. Los traductores y comentaristas explican que se debe a una diferencia en la vocalización. La idea del silencio como alabanza, aunque suene poético y bello, no es acorde con el pensamiento bíblico.
La alabanza a Dios tiene su origen en Sión, la sede del templo, que representa la presencia de Dios. Por ello deducimos que Dios recibirá alabanza donde se haga presente. La evidencia de que se hace presente está en la reconciliación por medio del perdón. Hay que destacar desde aquí el carácter universalista del salmo: Aunque la alabanza parte de Sión, el acceso a la reconciliación es para “toda carne” (vs. 2), es decir, toda persona. Si el autor estaba pensando sólo en israelitas o judíos no podemos saberlo. Pero sus palabras están anticipando la inclusión de “toda carne” en la reconciliación y el perdón con Dios. Esta reconciliación abarcará también, como se verá, la creación entera y no sólo el género humano. En el culto hebreo, se establecía el día de la Expiación como el día del perdón (véase Lev 16:29-30).
Esta primera parte del salmo destaca la cercanía del pueblo con Dios, por vía de la oración, por vía del perdón y por vía de la presencia del Señor en el templo. Está estrechamente ligada con la tercera sección (A') por tres asuntos principales: Primero, por la palabra “bienes” (vss. 5 y 12), que indican el sustento para la vida que proviene de la bondad de Dios. Segundo, por las implicaciones de la reconciliación con Dios. Esto incide en todas nuestras relaciones: con él mismo, con nuestros semejantes y con la creación también. Señalaremos un poco más esto en la tercera sección. Tercero, como resultado de la reconciliación y gracia de Dios hay un ambiente festivo y de satisfacción, que se infieren en las expresiones “bienaventurado” y “seremos saciados”; la tercera sección amplificará estas expresiones de dicha y felicidad.
X) Dios, el Salvador y soberano que asombra (vss. 5-8a)

La sección central se encadena con la precedente al reiterar la confianza en la respuesta de Dios (vs. 2a, “Tú oyes la oración…”). La respuesta de Dios es contundente y poderosa. Antes de comentar esto, volvemos a señalar en esta sección también el carácter universalista de la intervención de Dios: él es la “esperanza de los confines de la tierra y de las islas lejanas” (vs. 5b BJ). Esta traducción de la Biblia de Jerusalén refiere a la versión aramea (los targumim), que dice islas en lugar de mares; en la nota indica la posibilidad de un retoque anti-universalista en el texto hebreo, pues las “islas” representarían a las naciones paganas. Además, la intervención poderosa de Dios acalla a la creación entera: tanto a los elementos de la naturaleza (mares y ondas) como a la generalidad de la humanidad (el “tumulto de los pueblos”). 

H. Gunkel al exponer las características de los himnos de los salmos, señala que su parte central, como lo es esta, “contiene proposiciones breves cargadas de fuerza y que aplican a Dios propiedades o acciones que resultan especialmente laudatorias de la divinidad y suscitan en el corazón del poeta un alto grado de entusiasmo por la grandeza de Dios” (Int. a los Salmos, p. 63). Este canto destaca con mucha fuerza la intervención poderosa de Dios como una manifestación de su justicia (tsedek), “Con tremendas cosas nos responderás tú en justicia, Oh Dios de nuestra salvación” (vs. 5, RV60). A. Schökel comenta de esta expresión: “En la historia, Dios escucha las reclamaciones de un pueblo esclavo y oprimido y le contesta con prodigios que hacen resplandecer la justicia … La salvación es acción de la justicia, y la justicia es una victoria … Todos pueden clamar y ‘confiar’ en la respuesta salvadora del Señor” (Salmos I, p. 849).
Hay que destacar que, de acuerdo con la totalidad del himno, se hace patente que la intervención poderosa de Dios causa pasmo a las fuerzas adversas a él (vs. 7); los que “se estremecen al ver tus signos” (vs. 8a BJ) son aquellos que pretenden ostentar un poder contrario al de Dios, son los que se oponen a su voz, son los que se rebelan a sus propósitos. Esto es importante destacarlo para no alimentar la idea de un Dios jerárquico, autoritario y verticalista. Por supuesto que Dios es misericordioso, inclusivo y salvador, pero marca con firmeza su distancia y puntualiza su superioridad ante los que se ensoberbecen o se rebelan haciendo injusticia. Dios nuevamente se pone del lado de los que necesitan salvación, de los que claman justicia.
A') Dios, el labrador y sustentador que llena de alegría (vss. 8b-13)

Esta última sección está rodeada de alegría. Lo que motiva esta alegría de acuerdo con todo el canto es: Que Dios está cercano y perdona, que Dios es poderoso salvador, y que Dios sustenta y provee. Algunos comentan que esta última sección se trata de un cántico independiente que fue incorporado al himno original (así R. E. Murphy en Com. Bib. Sn. Jer. II, p. 641). Sin embargo coincidimos mejor con A. Schökel que comenta sobre esta sección:
¿Es el mismo Dios de antes?, ¿es el mismo poeta quien habla? Desde luego, y en esto está la maravilla: que el Dios que deposita a plomo montañas se agache a abajar unos terrones; el que reprime océanos e imperios se dispone a regar y esponjar un campo. El Dios de la naturaleza y la historia es ahora un pater familias que al coronarse el año tiene que llevar trigo para alimentar a los suyos hasta la próxima cosecha. El cariño se afana por detalles, y el poeta se contagia de cariño. (Salmos I, p. 850)
Las imágenes divinas en esta última parte combinan en Dios tanto los rasgos de un labrador trabajando en la tierra como los rasgos divinos de tener el control de los elementos. Estas imágenes tienen originalmente una connotación agraria, mas para nosotros el sentido se amplifica hasta tener implicaciones ecológicas. El Señor muestra su cuidado de que los cercanos a él, los que han sido atraídos a él por la reconciliación del perdón, los que esperan en su justicia, que ellos tengan su sustento por el fruto de la tierra. Pero también implica que ellos mismos tengan este mismo cuidado solícito por la tierra que da el alimento. 
“Coronas el año con tus bienes” (vs. 11), significa el cierre de las cosechas. Se expresa con esto la confianza en que Dios permitirá una buena cosecha por su intervención poderosa. Como se mencionó antes, los ‘bienes’ también están también en el Templo. Estas son las ofrendas de primicias y las que se entregaban en las fiestas de las cosechas (véase Ex 23:19, 34:22, Lev 2:1ss). En la RV y DHH aparece la palabra ‘nubes’ en este mismo versículo. La palabra hebrea usada aquí (ma‘galeyka) es ‘carril’, o el ‘surco’ que dejan los carros en un camino. Esto puede estar haciendo referencia figurada al paso de Dios mismo en su carro (véase Sal 68:4, 17) e interviniendo en la fertilidad de la tierra.
El cierre del Salmo deja una hermosa visión de abundancia, fecundidad, nos deja una sensación de dicha plena. Esta dicha plena tiene su razón de ser en la cercanía de Dios. Esta cercanía de Dios, como vimos a lo largo del Salmo, es de carácter universal, traspasando las fronteras étnicas de Israel. Esto anticipa el mensaje de salvación universal que se proclamaría con la venida de Jesucristo. En conformidad con este evangelio, el Salmo afirma la reconciliación con Dios por medio del perdón, el cual sólo es posible con un genuino arrepentimiento. La cercanía de Dios tiene dimensiones importantes según el mensaje del Salmo: Dios hará justicia plenamente afrontando toda fuerza que pretenda tomar su lugar y oprimir; por otro lado nos afirma la provisión abundante del Señor y nuestra propia responsabilidad en el cuidado de la creación, de la cual también Dios mismo tiene cuidado solícito. Vivamos con esta alegría.
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